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ACTO  ÚNICO. 


£«a  escena  representa  una  sala  decentemente  amueblada;  á  la  de- 
recha, mesa  con  recado  de  escribir;  á  la  izquierda,  chimenea, 
y  sobre  ella  juego  para  afeitarse.  Puertas  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA.. 


MAGDALENA,  á  la  derecha,  escribiendo  una  carta;  después  FRAN» 
CISCA. 


Mago.  «Querida  Teresa:  mi  marido  sigue  eu  sus 

trece,  número  que  no  puedo  ya  sufrir;  la  si  - 
tuacion  es  tirantísima.  Recuerda  que  me  pro  - 
metistes  un  remedio  para  el  último  extremo; 
éste  ha  llegado  ya;  nuestra  concordia  matriz 
moniai  se  encuentra  in  artículo  mortis;  estoy 
enferma :  cumple  pues  tu  palabra ,  y  vea 
pronto.  Tu  amiga:  Magdalena.»  (Hablado.) 
Nada,  ni  un  minuto  más;  (Toca  el  timbre.) 
vivir  así  es  imposible! 
Tiene  un  genio  irresistible. 
Francisca. 

FrANC.  (Apareciendo.) 

Señora! 

Magd.  Vas 

á  llevar  esto,  cerrado,  -Cerrando  el  sobre.) 
v  ahora,  sin  perder  momento, 


Franc. 
Magd. 

Franc. 

Magd. 
Franc. 


á  SUS  señas  (Escribiendo  oi  sobre.> 

Sacramento, 
número  tres  duplicado. 
A  doña  Teresa! 

Pues: 


La  llevé  otro  escrito 
de  parte  del  señorito. 
De  su  parte! 

Hace  ya  un  mes.  (Sale.) 


ESCENA  II.  , 

Magdalena. 

Matrimonio,  lazo  eterno 

que  cuando  empieza  á  apretar: 

sino  se  llega  á  cortar 

es  vivir  en  el  infierno. 

Nos  deja  la  penitencia 

la  luna  de  miel  más  fuerte, 

y  esta  luna  se  convierte 

en  la  luna  de  Valencia. 

Por  nuestra  desdicha  amarga 

es,  y  consignarlo  importa, 

la  luna  de  miel,  muy  corta; 

la  de  Valencia,  muy  larga. 

Así  es  que  esta  deducción 

hace  el  más  vulgar  meollo: 

en  las  bodas,  nunca  el  bollo 

vale  lo  que  el  coscorrón.  (Pausa  > 

Si  por  circunstancias  raras 

soltera  pudiera  verme! 

Ay!  quién  me  mandó  meterme 

en  camisa  de  once  varas! 
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ESCENA.  III. 

DlCHA. — SEBASTIAN,  que  sale  con  una  toalla  al  brazo  y  uua 
caja  de  jabón  en  la  mano. 


Seb. 


Magd. 

Seb. 

Magd. 

Seb. 

Magd. 

Seb. 


Magd. 

Seb. 

Magd. 

Seb. 


Magd. 
Seb. 


Magd. 

Seb. 
Magd. 
Seb. 
Magd. 

Seb. 


Esto  no  puede  aguantarse; 
se  ha  empeñado  usted,  señora, 
en  que  pierda  la  paciencia? 
Qué  pasa? 

Nada,  no  es  cosa. 
Pero  no  grite  usted  tanto 
como  un  sordo;  no  soy  sorckt. 
Los  sordos  no  a^zan  la  voz. 
La  alzan  como  usted. 

Señora, 

he  visitado  el  colegio 
de  sordo-mudos,  y  toda 
aquella  gente  se  calla; 
allí  no  se  oye  una  mosca. 
Aquí  sí,  se  le  oye  á  usted. 
Pero  en  fin,  por  qué  alborotas? 
Quién  me  compró  este  jabón? 
La  chica 

Y  usté  abandona 
á  la  criada  negocios 
que  atañen  á  mi  persona? 
Pero,  por  qué? 

(Enseñándole  una  pastilla  de  jabón.) 
Lee  aquí. 

Lee. 

(Leyendo.) 

Jabón  de  acerolas. 
Pues  ya  ves. 

Qué. 

Y  lo  pregunta! 
Debe  agradarte  su  aroma, 
agradándote  tal  fruto. 
Pues  por  eso  me  encocora. 
Me  distraigo  al  jabonarme, 


—  10  — 


y  me  lo  llevo  á  la  boca 

creyendo  por  el  olor... 

Magd. 

Já,  já! 

Seb. 

Que  como  acerolas... 

Además,  que  con  el  ácido 

que  tiene  el  jabón,  se  embota 

el  filo  de  la  navaja 

y  me  desuello. 

Magd. 

Se  compra 

otro,  y  evitado  el  mal. 

Seb, 

Claro,  y  así  se  derrocha 

la  paga  en  hacer  espuma, 

que  es  lo  que  usted  ambiciona. 

Magd. 

Odio  las  tacañerías. 

Seb. 

Toda  mujer  gastadora 

eso  mismo  dice  siempre. 

Magd. 

Tampoco  dice  otra  cosa, 

todo  marido  tacaño 

y  miserable. 

Seb. 

Señora, 

repare  usted  que  no  está 

el  horno  para  hacer  roscas 

ni  panecillos  franceses. 

Magd. 

A  la  masa  no  le  importa. 

Seb. 

Saldrá  pan  de  munición. 

Magd. 

0  tronará  la  tahona. 

Seb. 

Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Magd. 

Desde  ahora. 

Seb. 

Desde  ahora. 

Magd. 

Inaguantable! 

Seb. 

Coqueta! 

Magd. 

Retacaño!  (Vaso  derecha.) 

Seb. 

Gaseosa!! 

ESCENA  IV. 

DlCHO,  dirigiéndose  ai  espejo  de  la  izquierda. 


Ay,  bruto!  Bruto,  gañán, 
dispensa  que  te  lo  llame; 
pero  dime,  Sebastian, 
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no te  enseñó  ya  -el  refrán 

que  el  buey  suelto  bien  se  lame? 

lor  qué  echastes  á  barato 

un  proverbio  tan  sensato, 

para  ver  hoy,  ay  de  tí! 

que  ya  vivimos  aquí 

como  tres  en  un  zapato? 

Tal  tormento  es  superior 

á  mis  fuerzas,  bien  lo  sé; 

el  infierno  no  es  peor. 

Por  qué  me  casé,  señor? 

Señor,  por  qué  me  casé? 

(Preparr.  los  aví03  de  afeitar.) 

Mujeres,  si  me  atrapó 

una,  hoy  quisiera  yo 

ser  un  Coloso  de  Rodas 

para  aplastaros  á  todas... 

es  decir,  á  todas  no. 

Sin  ninguna,  qué  seria 

de  mí?  Fuera  la  aplastada 

únicamente  la  mia. 

(Metiendo  la  mano  en  el  agua.) 

Está  muy  frial  Muy  fria! 

La  quisiera  más  templada. 

Y  el  caso  es  que,  francamente, 
yo  me  casé  enamorado, 

pero  el  tiempo  es  inclemente 

y  ahora...  (Probando  el  filo  de  la  navaja.) 

Decididamente 
el  filo  ya  está  embotado! 
Las  mujeres!  Ellas  solas, 
extranjeras  ó  españolas, 
son  mi  pertinaz  capricho, 
(üándose  jabón.) 

Quién  pudiera.  (Se  mete  la  brocha  en  la  boca.) 

(Escupiendo.)     Púf!  Lo  dicho, 

creí  que  eran  acerolas.  (Afeitándose.) 

Y  qué  mujeres  se  ven! 

No  hay  hombre  que  se  resista 
si  desplegan  todo  el  tren; 
que  lo  diga  mi  florista 
de  la  calle  de  Belén. 
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La  preciosa  Encarnación, 
y  la  viuda  de  Pedraja, 
médica  de  profesión 
que  cura... 

(Doliéndose  de  la  aspereza  de  la  navaja.) 

Sin  dilación 
hay  que  vaciar  la  navaja. 
Licenciada  en  Barcelona, 
que  me  inspira  mucha  fé. 
Quiero  un  dolor,  y  si  me 
lo  cura  con  belladona 
ella  misma...  Me  corté. 

ESCENA  V. 


Dicho.— Teresa. 


Teresa.         Se  permite. 

SEB.  (Secándose  la  cara.) 

Oh,  mi  doctora!  (Saludándola.) 
Teresa.  Magdalena? 
Seb.  Por  ahí... 

TERESA.  (Queriendo  aal'irj 

Voy. 

SEB.  (Deteniéndola.) 

Un  momento...  que  á  mí 
me  hace  usted  falta,  señora. 
(Concluye  de  limpiarse  la  cara.) 

Teresa.         Le  hago  falta. 

Seb.  Pero  mucha. 

Teresa.  Mucha? 

Seb.  Mucha. 

Teresa.  Para  qué? 

Seb.  Para...  Pues  lo  sabrá  usté 

al  momento,  si  me  escucha.  (Sentándose  ambos.) 

Estoy  malo. 
Teresa.  Y  qué  he  de  hacer? 

Son  mi  especialidades,  ' 

solo  las  enfermedades 

que  afectan  á  la  mujer. 
Seb.  Pues  mi  caso  le  es  conexo. 
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Teresa.        No  lo  entiendo. 

Seb.  Es  la  verdad. 

Teresa,  mi  enfermedad 

depende  del  bello  sexo. 
Teresa.        Hable  usté. 
Seb.  Si  yo  no  sé 

lo  que  tengo. 
Teresa.  Entonces... 
Seb.  Pero 

sufro...  Señora,  yo  quiero 

queme  reconozca  usté. 

TERESA.  El  pulso...  (Tomándoselo.) 

Seb.  Yo  estoy  convulso. 

Teresa.         El  torrente  está  corriente. 
Seb.  Ay,  doctora,  es  que  el  torrente, 

no  le  tengo  yo  en  el  pulso; 

le  tengo  en  el  corazón! 
TERESA.         Es  centro  del  aparato; 

por  medio  del  puso,  trato 

de  conocer  la  función: 

y  está  bien. 
Seb.  Yo  no  disputo, 

pero  examíneme  bien: 

creo  que  doy  más  de  cien 

pulsaciones  por  minuto. 
TtíRESA.         Nada  noto  extraordinario, 

hallo  la  función  normal. 
Seb.  Pues  la  función  anda  mal, 

me  lo  dice  el  funcionario: 

auscúlteme. 

TERESA.  A  ver.  (Auscultándole.) 

Seb.  Se  atasca 

ahora  la  función. 
Teresa.  Sí,  veo 

algo. 

Seb.  Algo?  Ya  lo  creo. 

Si  no  hay  función  sin  tarasca. 

TEJtESA.  A  ver:  (Auscultándole.) 

forzoso  ea  que  aplique 
este  medio. 

(Dándole  tres  golpes  acompasados  en  el  pecho  y 
escuchando.) 
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feEB.  (Quejándose  después  de  cada  golpe.) 

Ay!  ay!  ay! 
Teresa.  Qué? 

(Dándole  varios  golpes  seguidos.) 
Seb.  Caramba! 
Teresa.  Qué  siente  usté? 

Seb.  Pues...  tres  golpes  y  repique. 

Teresa.  Angustia? 
Seb.  Mucha. 
Teresa.  Sospecho 

que  es  un  cas  3  raro  este. 

(Intenta  otra  vez  golpear.) 
Seb.  Señora,  no  se  moleste, 

la  descubriré  mi  pecho. 
TERESA.  (Conteniéndole.) 

No. 

Seb.  Mis  temores  despierta: 

el  caso  es  grave. 
Teresa.  Quién  sabe? 

Muy  bien  pudiera  ser  grave 

A  ver.  (Percutiendo  el  otro  lado  del  pecho.) 
Seb.  Sí,  sí,  á  la  otra  puerta. 

Nada,  no  hay  bicho  viviente. 
Teresa.        Echese  un  poco  hácia  atrás. 

(Lo  hace  aquél  en  la  butaca,  y  todo  como  indica 

el  diálogo.) 

Respire  usted  Más!  más!  más!! 
Sm  Lo  que  es  como  no  reviente. . . 

Teresa,         Bueno.  La  inspiración  sorda. 

Tosa  usted!  Fuerte! 
Seb.  Ya  voy. 

Teresa.        Fuerte!  Más! 
Seb.  Señora,  estoy 

sudando  la  gota  gorda. 
TERESA.         Bien.  Estertor  sibilante, 

hematósis  incompleta, 

atrofia  cardiaca. 
Seb.  Aprieta. 
Teresa.         Y  hemoptisis  galopante. 

La  anemia,  ó  bien  la  clorosis, 

principio  de  la  afección, 

ha  lesionado  el  pulmón 


Seb. 

Teresa. 
Seb. 


Teresa. 


Seb. 
Teresa. 

Seb. 

Teresa. 
Seb. 


Teresa. 
Seb. 


Teresa. 
Seb. 

Teresa. 

Seb. 

Teresa. 

Seb. 
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con  una  tuberculosis. 
Encaso  el  glóbulo  rojo; 
de  aquí  diastole  apagada, 
sístole  debilitada. 
Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 
y  lo  llevaba  en  la  mano 
Eso  es. 

Pues  á  morir. 
Porque  eso  querrá  decir 
que  no  tengo  un  hueso  sano. 
Complicada  es  la  dolencia 
á  juzgar  por  el  diagnóstico, 
pero  el  terrible  pronóstico 
se  evitará,  con  prudencia, 
celo,  remedios  extremos 
y  oportunos.  Ya  veré; 
si  quiere  le  trataré. 
Oh!  Sí,  sí,  nos  trataremos. 
Al  tratamiento  obediente 
será.  Es  el  único  modo... 
Señora,  tomaré  todo 
lo  que  usté  me  dé. 

Corriente. 

Y  no  lo  haré  por  virtud, 
créamelo  usted,  doctor, 
no:  por  amor. 

Por  amor? 
Por  amor...  á  la  salud. 

Y  por  ella  yo  quisiera 
suplicarle  un  favor. 

Qué? 

Que  no  se  separe  usté 
nunca  de  mi  cabecera. 
No  está  eso  en  mis  facultades. 
Su  esposa  lo  puede  hacer. 

Y  qué  entiende  mi  mujer 
de  tantas  enfermedades? 
Con  puntual  exactitud 
yo  visitarle  prometo, 

sin  dejarle  hasta  el  completo 
recobro  de  la  salud. 
Bueno:  mi  agradecimiento, 
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doctor,  eterno  será. 
Teresa.         Y  desde  este  instante,  va 

á  empezar  el  tratamiento. 
Seb.  Venga  de  ahí. 

Teresa.  Primeramente 

tónica  alimentación, 

pues  nuestra  medicación 

será  reconstituyele. 
Seb.  Bueno,  bueno. 

Teresa.  Desde  ahora 

á  comer  bien. 
Seb.  Me  acomodo. 

Teresa.  Mucha  carne,  sobre  todo. 

Seb.  Mucha  carne,  sí  señora. 

Teresa.  Si  es  frita  á  medio  rreir; 

cocida,  á  medio  cocer. 
Seb.  Bien,  pero  eso  á  mi  mujer 

se  lo  debe  usted* decir. 
Teresa.  Vino?... 
Seb.  Mucho. 
Teresa.  Conviniera, 

siendo  bueno,  por  comida, 

media  botella. 
Seb.  Cumplida, 

eh? 

Terisa.  Sí. 

Seb.  Pues  botella  entera. 

Señora,  es  usted  muy  ducha 

en  esto. 

Teresa.  En  su  enfermedad 

hay  mucha  debilidad. 
Seb.  Ya  lo  creo,  pero  mucha; 

fuerzas  de  flaqueza  saco, 

pero  soy  hombre  perdido. 
Teresa.  Debilidad. 
Seb.  Siempre  ha  sido 

el  sexo  débil,  mi  flaco.  (Apoyándose  en  ella.) 
Teresa.  Cuidado! 
Seb.  Yo  me  desbordo. 

Mi  debilidad... 
Teresa.  Se  vé. 

Si  es  caso,  un  caldo  le  haré. 
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Seb. 
Teresa. 


Seb. 

Teresa. 

Seb. 


Teresa. 


Seb. 

Teresa. 
Seb. 


Teresa. 

Seb. 

Teresa. 

Seb. 

Teresa. 
Seb. 


Hágame  usté  el  caldo  gordo. 
El  hierro,  y  con  esto  cierro 
mi  plan,  las  fuerzas  escita. 
Así  es  que  usted  necesita 
mucho  hierro,  mucho  hierro! 
Yo  hierro? 

Es  cosa  probada. 
En  lo  de  comer,  confieso 
que  acertó  usted;  pero  en  eso 
está  usted  equivocada. 
No  señor,  es  la  verdad; 
recobrará  la  salud 
con  eso,  mucha  quietud, 
método,  tranquilidad 
completa,  y  sin  cometer 
ninguna  clase  de  esceso. 
Bien,  señora;  pero  eso 
dígaselo  á  mi  mujer. 
Y  á  qué... 

No  admite  razones 
aunque  se  las  dé  á  millares; 
si  yo  digo  nones,  pares,  * 
y  si  digo  pares,  nones. 
Aunque  mi  paciencia  dura 
al  buscarme  las  cosquillas, 
me  saca  de  mis  casillas 
y  me  quema  la  figura. 
Pues  aunque  de  huirla  trato 
es  en  balde;  ella  de  tanda  * 
y  siempre,  señora,  anda 
buscando  tres  piés  al  gato. 
Tiene  un  génio...  Válgame 
Jesucristo!  Si  es  de  oro; 
nada  doctora,  es  un  toro. 
Un  toro!  El  toro  es  usté; 
ella  es  buena. 

Santo  Dios! 
Usté  es  el  toro. 

No  paso. 

Ella. 
Usted. 

En  ese  caso, 
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señora,  seremos  dos. 
Teresa.         *Las  cosas  en  su  lugar: 

*es  muy  buena  Magdalenaí 
Seb.  *  Buena*  pero  buena,  buena ,  (1) 

*como  piedra  de  afilar. 
Teresa.         Permita  usted  que  le  diga 

que  ve,  muy  poco  sereno, 

la  paja  en  el  ojo  ajeno 

y  que  usté  tiene  una  viga. 
Seb.  Yo  una  viga!  Podrá  ser, 

pero  yo  no  me  la  veo. 
TERESA.         Toma,  toma,  ya  lo  creo, 

porque  no  la  quiere  ver. 
Seb.  Yaya  si  quiero.  8í. 

Teresa.  No; 

si  no  mira  usté  liácia  dentro; 

pero  á  ver  si  un  medio  encuentro 

de  mostrársela  ahora  yo. 

(Sacando  una  carta.) 

Para  usté  traigo  este  encargo. 

SEB.  (Cogiendo  la  carta.) 

EhJ  mi  carta  á  la  florista. 

TERESA.         Se  le  aclara  ya  la  vista? 

Seb.  Ya  me  voy  haciendo  cargo. 

TERESA.         Dige  ayer  que  iba  á  venir, 

sabe  á  quién?  á  Encarnación; 
y  me  dió  esta  comisión: 
la  devuelve  sin  abrir 
pues  supone  el  contenido. 

Seb.  ^     Pero  cómo  podrá  ser? 

Si  se  mostró  esta  mujer 
muy  bien.  Qué  habrá  sucedido? 
(Abriendo  la  carta.) 

Me  escribe  con  lápiz  gris. 
Ah!  de  enhorabuena  estoy. 
(Leyendo.)  «Mañana  domingo,  voy 
á  misa  de  once  á  San  Luis.» 

(Mirando  el  reloj.) 


(1)  El  actor  imitará  en  este  verso  á  cierto  industrial  muy  co- 
nocido en  Madrid,  que  vende  piedras  para  afilar  navajas.  Caso  do 
no  conocerle,  suprimirá  en  la  representación  toda  la  redondilla. 
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Son  las  diez:  esto  me  obliga 
á  escapar  pronto  de  casa; 

me  vestiré  y...  (Cantando,  ) 

Qué  le  pasa? 
Que  acabo  de  ver  la  viga. 
Uy!  Mi  mujer.  Yo  me  encierro. 
Si  huele...  Teresa,  á  ver 
si  cura  usté  á  mi  mujer. 
A  ella,  hierro,  mucho  hierro.  (Vasa.> 

ESCENA  VI. 

Dicha.— Magdalena. 

Ah  Teresa!  (Besándola.) 
(Idem  )  Magdalena, 
dónde  andabas? 

Por  ahí  dentro 
arreglándome.  Hace  mucho 
que  llegaste? 

Poco  tiempo: 
me  entretuvo  tu  marido. 
No  le  nombres! 

Está  enfermo. 
Sí,  para  que  tú  le  asistas, 
no  es  verdad? 

Qué!  Tienes  celos? 
Estoy  curada  de  espanto. 
El  me  ha  curado  por  medio 
del  sistema  homeopático. 
Conque... 

Sin  embargo,  observo 
que  con  cierto  retintin 
lo  dices. 

Es  que  no  puedo 
sufrir  más.  El  matrimonio 
convéncete,  es  un  infierno. 
Ah  no,  no  tanto,  no  tanto; 
exageras. 

No  exagero. 
En  él  todos  son  disgustos. 


—  20  — 


Teresa.        Algo  menos,  algo  menos. 

En  la  viña  del  Señor, 

hay  de  todo,  malo  y  bueno. 

MAGD.  Pero  esto  no  es  una  viña. 

Todo  lo  más  un  sarmiento 
con  filoxera  y  oidium. 

TERESA.         Y  algún  racimo. 

Magd.  Lo  niego. 

Teresa,  tú  no  eres  voto. 

Teresa.        Fui  casada. 

Magd.  Poco  tiempo. 

Además,  ya  no  te  acuerdas 
nada  del  breve  himeneo. 

Teresa.         Al  revés;  precisamente 

lo  digo  porque  me  acuerdo. 

Magd.  No  eres  franca;  eso  lo  dices, 

si  acaso,  en  honor  del  muerto- 
En  fin,  tú  podrás  tener 
razón  para  decir  eso. 
Cada  cual  cuenta  en  la  feria... 

Teresa.         Como  le  vá  en  ella;  cierto. 

Magd.  Pues  no  me  puede  ir  peor, 

y  cree  que  no  exagero; 
mi  marido  es  insufrible, 
continuamente  riñendo. 
No  es  posible  amalgamar 
mi  carácter  con  su  genio. 
Si  yo  digo  negro,  él  blanco: 
y  si  digo  blanco,  él  negro. 
Sus  voces  empiezo  á  oir, 
hija,  en  cuanto  me  despierto. 
Se  le  lleva  el  chocolate 
á  la  cama  y,  «está  espeso!» 
grita;  — «lo  quiero  más  claro!» 
A  la  chica  se  lo  advierto, 
y  al  otro  dia, — «esto  es  agua. 
Espeso»  — dice  — «lo  quiero!» 
Si  le  doy  buñuelos — «pan!» 
se  lo  doy  con  pan  — «buñuelos!» 
Se  levanta,  y  si  el  balcón 
cerrado  está,  como  un  trueno 
vocea, — «he  dicho  mil  veces 
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Teresa. 

Magd. 
Teresa. 
Magd. 
Teresa. 

Magd. 
Teresa. 

Magd. 


Teuesa. 
Magd. 


que  quiero  el  balcón  abierto!»  — 

«Que  entre  el  aire!» — abro  el  baleo 

y  grita  de  allí  un  momento: 

«Esto  no  es  casa,  es  un  páramo! 

Me  voy  á  dañar  del  pecho!» 

Así,  toda  la  mañana 

hasta  la  hora  del  almuerzo, 

y  en  él  dice,  —  «esto  está  frió!» 

se  calienta,  —  «esto  está  hirviendo!» 

A  un  plato  —  «sal,  está  soso!» 

A  otro  —  «Agua,  está  como  perros!» 

Son  guisantes, —  «no  son  finos! 

rábanos, — «no  son  del  tiempo! 

—  «Está  duro!» — si  es  arroz. 

«Está  blando!» — si  es  conejo: 

y  así  pasamos  un  dia, 

y  otro  dia,  y  otro,  y  ciento, 

hasta  que  ya  mi  paciencia 

se  ha  consumido,  y  no  puedo 

sufrir  un  minuto  más, 

porque  ó  se  calla  ó  le  dejo, 

ó  así  le  saco  los  ojos, 

ó  el  se  muere,  ó  yo  reviento! 

Magdalena,  tú  lo  ves 

todo  por  el  lado  negro. 

Si  él  no  tiene  medias  tintas. 

Exajeras. 

No  exajero. 
No  hay  que  olvidar  á  la  carne, 
cuando  queda  solo  el  hueso. 
Y  qué  hueso! 

Cálmate; 
no  eres  cuerda. 

Cuerda!  Eso, 
eso  quisiera  ser,  para 
hacerme  un  nudo  en  su  cuello» 
Además,  noto  que  ya 
mi  salud  desde  algún  tiempo 
se  resiente. 

Vamos;  dime, 
dime  lo  que  sientes. 

Siento, 
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desde  hace  uno3  quince  dias, 
un  gran  malestar,  mareos 
al  levantarme. 

Teresa.        (Tomándola  ei  puiao.)  Prosigue. 

MaGD.  Ataques  de  vilis,  vértigos. 

TERESA.  (Miraudole  la  pupila  y  los  párpados.) 

Mucha  inapetencia? 

MaGD.  Mucha, 
Manjares  y  condimentos 
que  ántes  eran  de  mi  gusto, 
no  me  es  posible  ni  olerlos. 
He  aborrecido  el  salmón, 
los  langostinos,  el  mero, 
los  garbanzos,  el  tomate 
y  otras  cosas. 

Teresa.  Te  comprendo: 

y  á  qué  atribuyes  tu... 

MAGD.  Pues 
ya  puedes  tú  comprenderlo: 
á  mí  no  me  cabe  duda. 

Teresa.        Pero  á  qué! 

MaGD.  A  lo  que  te  cuento. 

Las  cosas  de  mi  marido, 
son  causa  de  todo  esto. 
Con  que  quiero  que  me  des 
tu  prometido  remedio, 
pero  pronto. 

Teresa.  Mira,  yo, 

Magdalena,  te  prometo 
verdadera  solución 
para  este  conflicto;  pero 
á  lo  que*  mande,  obediente 
te  has  de  mostrar. 

MAGD,  Desde  luego. 

TERESA.         Cuando  salga  tu  marido 
vas  á  hablarle  con  afecto, 
cariñosa. 

MaGD.  Pero... 

Teresa.  Nada. 

MaGD.  Tú  dudas  de  mí? 

Teresa.  No  es  eso. 

JMAGD.  Entonces... 


Teresa.  Yo  necesito 

observar,  ver  ese  genio 
que  hace  poco  me  pintabas. 

MaGD,  Pero  á  qué  fin? 

TERESA.  Yo  rae  entiendo. 

No  has  prometido  obediencia? 
Pues  obedece 

Magd.  Obedezco. 

TERESA.         Yo  observaré  desde  ahí. 

El  viene,  vamos  adentro, 
que  ahora  solas  me  has  de  dar 
sobre  tu  padecimiento 
algún  detalle,  y  después... 

MAGD.  Nada,  nada,  te  prometo 

ser  merengosa  con  él. 
Será  en  balde. 

Teresa.  Ya  veremos. 

Para  el  remedio  final 
que  prometí,  siempre  hay  tiempo. 


KSClfiN  *  VIL 

SEBASTIAN,  que  sale  en  mangas  de  camisa  á  peinarse  ai  espejo, 

y  luego  Paca.  , 


Seb. 


Paca. 
Seb. 


(Mirando  afanoso  el  reloj/' 

Llego.  Buena  hora  es; 

nos  vemos,  nos  saludamos, 

y  tete  á  tete  almorzamos  (Toea  un  timbre.) 

en  Fornos,  ó  en  el  Inglés. 

Después... 

(Saliendo.)  Señor! 

Mira,  Paca, 
tráeme  el  sombrero  de  copa 
y  saca  toda  esa  ropa 

que  está  sobre  mi  butaca.  (Obedece  aquella.) 

(Peinándose.) 

Si  supiera  mi  mujer 

el  lío  en  que  me  he  metido. 

Nada,  soy  un  mal  marido; 

pero  qué  vamos  á  hacer! 


Hay  que  aceptar  según  venga 

esta  vida.  Soy  terrible; 

tiene  razón,  si  es  posible 

que  ella  alguna  vez  la  tenga. 

(A  Paca,  que  habrá  concluido  de  sacar  la  ropa.) 

Mientras  yo  me  voy  vistiendo 

todo  lo  vas  preparando, 

y  luego  me  lo  vas  dando 

según  lo  vaya  pidiendo. 

Y  qué  graciosas  acciones 
tiene  la  florista  esa! 
Contarle  á  doña  Teresa. 
(Haciendo   señas  á  Paca.) 

Los  botones? 

Los  botones.  (Dándoselos  aquelU.) 

Y  decidirse  á  entregar 
la  carta  de  tal  manera! 

Yo  siempre  supuse  que  era 
muchacha  de  armas  tomar. 
El  recurso  tiene  gracia, 
oh!  y  ha  estado  muy  bien  hechol 
Sin  pretensiones,  sospecho 
que  con  un  poco  de  audacia, 
y  sin  muy  grandes  fatigas 
yendo  en  pós  de  esta  mujer, 
al  fin  podremos  hacer... 
Los  gemelos  (Dándoselos.) 

Buenas  migas. 
Yo  de  tímido  no  peco. 
En  este  ligero  amor 
debo  ser  el  Trovador 
y  mi  florista... 

El  chaleco. 
Es  una  mujer  bonita. 
Ya  lo  creo:  esa  mujer 
es  capaz- de  hacer  perder 
á  cualquiera... 

La  levita! 
La  cabeza.  Toma. 

(A  Paca   dándola  la  levita  para  que  la  sostenga 

mientras  se  la  pone.) 

Pero... 
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Conmigo  no,  No  hay  tu  tia. 

Tengo  muy  firme  la  mia, 

y...  (Viendo  á  Magdalena  que  sale.) 

Mi  mujer! 

PACA.  El  sombrero!  (Vase  foro.) 

ESCENA  VIII. 


•  Dicho.  -  Magdalena. 


Esta  Querrá  repetir 

la  escena  de  esta  mañana. 

Pero  no  me  da  la  gana 

regañar...  ^Queriendo  salir.) 

Magd. 

V  ílQ  n  QíMlVr 

V  do  el  jSctJli  i 

Si,  hija  mi  a,  á  ver  a  Ortega, 

Tú  ya  sabes... 

IUAvjtD. 

^íuaio!  íYiaioi 

TTííí»  on\7íí!    A  vi  IVlA 

míe  pstp  r>ar»á  tyip  la  np^a  \ 

Y  ahora  te  vas  á  marchar 

desde  aquí  hasta  Chamberí! 

Seb. 

En  este  momento,  sí. 

Magd. 

Pero  hombre,  sin  almorzar! 

Seb. 

No  puedo. 

Magd. 

Vas  á  tener 

angustia.  Pondré  la  mesa. 

Seb. 

(Pero  cuánto  se  interesa 

por  mi  salud,  mi  mujer!) 

Magd. 

A  tí  no  te  corre  prisa 

el  ver  á  ese  caballero 

hasta  las  dos. 

Seb. 

Cierto...  pero 

es  fiesta,  y  quiero  oír  misa. 

Magd. 

Devoto! 

Seb. 

Debes  saber 

que  es,  según  la  religión, 

de*  mayor  obligación 

oir  misa  que  comer. 

Magd. 

Mas  no  debes  olvidar, 
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que  si  almorzar  corre  prisa, 
entre  almorzar  y  oir  misa, 
lo  primero  es  almorzar. 
Seb.  Eso  lo  dirá  un  impío, 

no  la  doctrina  cristiana; 
además,  no  tengo  gana 
de  comer. 

MaGD.  Bien,  hijo  mió. 

Tan  religioso  ardimiento 
aplaudo;  pero  he  notado 
que  tú  nunca  has  observado 
mucho  el  tercer  Mandamiento, 
y  hoy  me  extraña  ese  interés, 
no  yendo  antes. 

Seb.  Es  que  hoy  voy, 

Magdalena,  porque  hoy... 
se  saca  ánin\a,  y  ya  ves. 

MaGD.  Se  saca  ánima!  Bendigo 

entonces  tu  terquedad; 
pobrecita,  es  la  verdad: 
mira,  quiero  irme  contigo, 
no  me  tome  en  cuenta  Dios 
la  falta;  juntos  iremos. 

Seb.  Pero.... 

MaGD.  Nada,  sacaremos 

el  ánima  entre  los  dos. 

Seb.  No  puede  ser. 

Teresa.        (ai  paño.)       (Ya  no  hay  duda; 
la  batalla  es  inminente.) 

MaGD.  Hombre,  sé  condescendiente. 

Seb.  Mujer,  no  seas  testaruda. 

Tomé  la  resolución 
de  irme  solo,  y... 

Magd.  Me  dá  risa. 

Seb.  Si  vienes  conmigo  á  misa, 

perdemos  la  devoción. 
Oyela  tú  en  tu  oratorio 
de  costumbre. 

MaGD.  Sí,  no  sea 

que  el  ánima  no  se  vea 
hoy  fuera  del  purgatorio. 

Seb.  No  hay  un  ser  que  te  resista. 
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Magd. 

Seb. 

Teresa. 

Magd. 


Seb. 

Magd. 

Seb. 

Magd. 

Seb. 

Magd. 

Seb. 
Teresa. 

Seb. 


Magd. 


Seb. 
Magd. 


Este  es  ya  mucho  tupé. 
Quiero  oir  misa  con  fé. 
(Al  paño.) 

(Cuando  Fé  es  una  modista.) 
Con  fél  Todo  es  un  enredo; 
uno  de  tantos  belenes 
de  los  muchos  que  tú  tienes. 
Si  yo  no  me  mamo  el  dedo. 
Que  no  soy  de  mazapán, 

y... 

Sebastian! 

Magdalena! 
Arma  la  marimorena. 
Magdalena! 

Sebastian! 
Yo  pondré  el  grito  en  el  cielol 
Mi  paciencia  acaba  ya! 
(Pues  señor,  esto  ya  está 
á  punto  de  caramelo.) 
Más  no  sufro;  estoy  cansado. 
Tal  infierno  quién  consiente? 
Nada,  al  vado  ó  á  la  puente. 
Al  vado;  tírate  al  vado: 
de  esa  manera  á  ver  si 
se  ahoga  y  yo  paz  disfruto. 
Magdalena! 

Disoluto! 


ESCENA  FINAL. 


Dichos. — Teresa. 


Teresa.  Señores,  que  estuy  yo  aquí. 
Magd.  Ahí  tienes  sus  cualidades, 

y  di  si  no  es  una  fiera. 
Seb.  Ya  ve  usted  de  qué  manera 

cura...  mis  enfermedades. 
Magd.  Ya  puedes  ver... 

Seb.  Usté  vea... 

Teresa.  Cese  ya  la  discusión. 
Seb.  y  Magd.  Si  yo  no  tengo  razón, 
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que  venga  Dios  y  lo  vea. 
Teresa.         Señores,  van  á  escuchar 

lo  que  les  quiero  decir. 
MaGD.  Que  no  ie  puedo  sufrir. 

Seb.  Que  no  la  puedo  aguantar. 

Teresa.  ^       Pues  aquí  no  hay  misticismo 

ni  por  qué  estar  disgustados; 

aunque  por  distintos  lados, 

los  dos  opinan  lo  mismo. 
Seb.  No  aguanto  más  tal  consorcio. 

Magd.  No  hay  quien  aguantarlo  pueda. 

Teresa.         En  ese  caso,  no  queda 

más  remedio  que  el  divorcio. 
Seb.  No  queda  otro,  es  la  verdad. 

MaGD.  El  divorcio;  has  acertado. 

Teresa.        Yo  daré  el  certificado 

de  incompatibilidad. 
Seb.  Bueno. 
Magd.  _  Bueno. 

Teresa.  Todo  así 

buenamente  se  concilia 

cuando  no  existe  familia. 
Seb.  Como  nos  sucede  aquí. 

Teresa.  Pero,  y  si  no  sucediera? 
MaGD.  Entonces  le  aguantaría; 

qué  remedio. 
Seb.  Es  que  no  habría 

aquí  tanta  pelotera; 

pero  en  batalla  constante 

solos  marido  y  mujer. 
Teresa.         Es  que  no  va  á  suceder 

eso  de  aquí  en  adelante. 
Magd.  Cómol 
Seb.  Cómoj 
Teresa.  Dicho  está. 

Magd.  Pero,  qué  dices? 

Seb.  Ya  ves. 

Teresa.         Tu  enfermedad  no  lo  es. 

Será  usted  pronto  papá. 
SEB.  (A  Magdalena,  con  asombro,) 

Pero  es  cierto? 
MAGD.  (Con  cierto  rubor.)  Yo  que  sé! 
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Teresa.         Lo  garantizo  yo,  que 
ejerzo  la  medicina. 
(Ararte.) 

(A  ver  si  calman  su  afán. 

Veremos  por  dónde  truena.) 
Seb.  •  Qué  dice^  tú,  Magdalena? 

MaGD.  Qué  dices  tú,  Sebastian? 

Seb.  (Queriendo  abrazar  á  Teresa,   que  le  rechaza, 

abrazando  lue¿o  á  Magdalena.) 

Permita  usted  que  celebre... 
Magd.  Después  de  ocho  años!  Qué  ágenos 

estábamos!... 
Teresa.  Donde  menos 

se  piensa... 
Seb.  Salta  la  liebre. 

Teresa.  (A  Sebastian.) 

Y  desde  hoy  será  formal. 
Seb.  Oh! 

Teresa.  Siquiera  en  beneficio... 

Seb.  Soy  hombre  de  mucho  juicio. 

MaGD.  Sí,  de  mucho  juicio...  oral. 

TERESA.  (A  Sebastian.) 

Y  no  hará  más  el  Tenorio. 
SEB.                 (A  Teresa.) 

Segura  de  ello  estar  puede. 
Magd.  Y  el  ánima? 

Seb.  Que  se  quede 

por  hoy  en  el  purgatorio.  . 

(Ai  público.) 

El  autor  de  esta  humorada 
en  el  purgatorio  está, 
y  el  cielo  abierto  verá 
si  le  dais  una  palmada. 


FIN. 
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